
LA REVOLUCION NO PASA POR LAS UNIVERSIDADES

El Presidente Allende, que no era precisaaente un reaccionario, dijo en solemne

ocasión que la revolución no pasa por las Universidades. Con ello no hacía sino

afirmar algo que está bien comprobado por la historia y algo que está escrito en

los textos fundamentales del marxismo-leninismo. Las Universidades han podido con­

tribuir indirecaamente a las grandes revoluciones burguesas propiciando un pensa­

miento y generando un saber, que han servidoindirecta y mediatamente para lograr

algunos aambios fundamentales. Pero las revoluciones socialistas han tenido muy

poco que ver con las Universidades y es a estas revoluviones las que se refería

el Presidente Allende.

y este es el gran error de nuestros alborotadores universitarios, que ni siquie­

ra han asimilado el Mayo francés y que se empeñan en repetir el permanente error

de las Universidades latinoamericanas. ¿Por qué no reflexionan en la profunda ver­

dad del pensamiento de Allende? ¿Por qué no son coherentes con su marxismo-leninis

mo? Nos recuerda esta conducta la de aquél que estaba buscando su reloj perdido

bajo un farol, porque el farol le daba luz no porque hubiera perdido el reloj en

aquel lugar. Como en la Universidad es fácil el grito, la pintada, la utilización

de la fuerza, se va la Universidad a jugar de revolucionario, no porque en la

Universidad se esconda la revolución sino porque en la Universidad es fácil el

jugar a la revolución.

Pero la frase de Allende no dice sino la mitad de la verdad. Es cierto que la

revolución no pasa por la Universidad y es cierto que perder tiempo, energía y pres­

tigio en jugar a revolucionario en la Universidad es perderi. tiempo, energía y

prestigio para la revolución. Hay, sin embargo, algo más que decir. Los que quieren

hacer pasar la revolución por la Universidad, 10 que están haciendo es destruir la

Universidad y con ello están impidiendo la contribución realmente política que la

Universidad puede y debe dar al país.



•
La revolución no pasa por las Universidades

y esto ea lo que está ocurriendo actualmente en la Universidad de El Salvador.

Unos grupos estudiantiles, completamente minoritarios, llenos de arrogancia, ami­

gos de la fuerza y sin respeto por las personas ni por las funciones universita­

rias, están casiándose la Universidad tanto por su incapacidad universitaria como

por su incapacidad revolucionaria. Es bien sabido que quien tiene vocación de ac­

tivista revolucionario a~andona la Universidad para seguir los verdaderos cami­

nos de la revolución. Es bien sabido que quien tiene vocación auténticamente uni­

versitaria a la par que vocación auténticamente política busca sacar el mayor

provecho de lo que es universitario, de lo que es estudio y ciencia, de lo que

es investigación y denuncia crítica, pero no .. pierde su tiempo ni el dinero del

pueblo en gritar y en hacer violencia, ante quienes no tienen más defensa que sus

propios méritos universitarios.

Apena por igual ver las declaraciones de FUERSA y de UR-19 respecto de la ac­

tual crisis de la Universidad. En El Salvador estamos demasiado acostrumbrados a

echar mano de la fuerza, de la violencia. En esto no son excepción ni los compo­

nentes de FUERSA ni los componentes de UR-19, que nís siquiera se ponen de acuerdo

entre sí, sino que más bien p.8•••• pugaan por tomar posiciones más demagógicas

para poder ganar clientela. Es bienp posible que tanto en un grupo como en otro

haya poáibilidad de un serio estudio político de qué es lo que le conviene al

país y de qué es hoy posible en las actuales circunstancias. Ojalá esa posibilidad

se cumpla. El fanatismo y el gacobinismo tiene sus ventajas, pero lo que menos

necesitamos es que al régimen de terror impuesto por el CAPUES suceda ahora un

régimen de terror impuesto por baddas estudiantiles. La Universidad debe levan­

tarse en pie con gallardía y hacer feente valientemente a estas formas dictatoria­

les de proceder. Deben hacerlos los auténticos universitarios, docentes y alumnos,

que están en la Universidad porque esa es su vocación, no porque son incapaces

de estar en otro lado.
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